
 

 

 
 

 
 Había una vez, un perrito llamado Nuca. Era un perro grande, negro y 

muy alegre. Casi nunca ladraba pero la gente tenía miedo de Nuca por lo 

grande que era.  

La dueña de Nuca era María Pilar y a todo el mundo le tenía que decir que no 

mordía y que no se asustaran, que no hacía nada, pero seguían teniendo 

miedo. 

Un día, un niño se cayó a la piscina sin querer y no sabía nadar. Nuca se dio 

cuenta y  fue a la piscina. Las personas que lo vieron estaban asustadas 

porque no sabían si iba a morderle o a salvarle. Pero Nuca lo salvó. 

Desde ese día, ya nadie le tuvo miedo. María Pilar estaba muy contenta 

porque además todos le invitaban a tomar galletas.  

Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. 
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